


A Destiempo
           Cuarto ejercicio: viaje en carretera: uso de elipsis, analepsis, prolepsis etc.
William se dio cuenta que aquel día iba a llegar tarde para despedirse de su padre. Tenía pendientes con él y no podía dejarlos pasar, era imperante aclararlos, no pensaba vivir con ese karma el resto de su vida.
Aceleró a fondo. El automóvil sedán respondió como gacela, pero aun así era tarde, todavía lo separaba una distancia considerable, transitando por caminos secundarios serpenteando colinas, campos y pequeños poblados antes de llegar a su destino.
Mediados de abril era un período intermedio en las estaciones, y ese día, justo el clima reinante jugaba en su contra. El parabrisas cada cierto tiempo tendía a empañarse, disminuyendo la visibilidad, haciendo más riesgoso el viaje si quería mantener la velocidad para conseguir llegar a tiempo.
Al salir de una curva, las luces de un auto en sentido contrario lo encandilaron por unos segundos, transportándolo con el destello a su casa familiar, cuando era apenas un niño. Por segundos pudo ver los detalles de las plantas que cubrían las paredes externas, sus colores y el humo saliendo como algodón desde el ducto de ladrillo de la chimenea. Se vio a si mismo jugando con su padre en el jardín, eran los años cuando aún tenían una buena relación. La adolescencia marcó un cambio irreversible en sus vidas.
Cuando se dio cuenta estaba derrapando por el sector derecho de la carretera. Con destreza y un movimiento rápido de timón corrigió el rumbo. Pronto amanecería y aún faltaban muchas millas por recorrer. Bajó la ventana lateral para que el aire frio ingresara a la cabina y lo mantuviera despierto.
· Debo permanecer alerta, no puedo permitir que mi mente divague, si me accidento a esta velocidad, serán a dos los que mis hermanos tendrán que despedir. — Se dijo a sí mismo.
De igual manera su forma de ser lo traicionaba. Más de tres meses atrás, su hermano mayor le había anticipado el tiempo estimado restante para hablar cara a cara con su padre, pero el siempre estiraba la cuerda, como si pudiese detener el tiempo, y no era así. A sus espaldas el sol había surgido, un nuevo día transcurría incansable segundo tras segundo sin parar.
Cuando falleció su madre Gertrudis, hace ya más de cinco años, William no le perdonó a su padre el no haber estado presente en ese momento, a pesar de conocer el estado crítico en que se encontraba. Un cáncer de mamas no detectado a tiempo se había ramificado y tomado gran parte de sus órganos. A su vez John Gálvez su padre, no pudo hacerse a la viudez y perdió paulatinamente el interés por la vida, dejándose estar. Ni siquiera su hermano mayor, a pesar de intentarlo en reiteradas ocasiones, logró motivarlo a que rehiciera su vida.
Una mañana algo cambió en el hombre, de repente John Gálvez decidió que era momento de marchar de su casa y buscar nuevos horizontes, así fuera dejando a sus hijos como destinatarios de sus propios destinos. Total, él ya les había entregado las herramientas para hacer crecer sus propias vidas. A pesar de su inesperada decisión, no tenía claro que su corazón se había vuelto perezoso con la viudez y posiblemente no lo acompañaría en este último trayecto.
A eso de las ocho de la mañana se detuvo en una estación de servicio, debía llenar el estanque de combustible. Sería una rápida pausa para refrescarse la cara en el baño, y tomar un café bien cargado que lo reanimaría a continuar el viaje.
Al sentarse de nuevo dentro del auto, antes de encender el motor, colocó ambas manos en la parte superior del timón, cerró los ojos por un instante y sintió el abrazo que le daba su padre de despedida, esta vez para siempre. Se pasó los dedos por los ojos llorosos y partió raudo para encaminarse de nuevo por la carretera.
Debido a la velocidad con que el automóvil iba devorando milla tras milla, casi con un carácter hipnótico, William veía como las marcas viales discontinuas sobre el piso de la carretera se trataban de unir en una línea continua.
	Pasada media mañana las colinas comenzaron a desaparecer y el aire fue adquiriendo un olor marino, dando un aviso que estaba pronto a terminar su viaje. Respiró profundo llenando sus pulmones y sonrió, pero al ver su reloj pensó que todo el esfuerzo había sido en vano y el único culpable era él, por haber pospuesto su salida día tras día.
	Ya con la costa a la vista, desde la visión que permitía el camposanto, pudo ver la agitación reinante en el puerto y percibió junto a los buques mercantes, a una gran cantidad de embarcaciones pequeñas a la espera de algo grande. Todo parecía que ese diez de abril iba a ser histórico.
	Al llegar a su destino encontró el estacionamiento público lleno y tuvo que hacerlo a cientos de metros del ingreso. Se bajó raudo, comenzó a correr y cayó en cuenta que nunca había sentido tan pesadas sus piernas y débiles los músculos que las impulsaban, a los pocos metros comenzó a jadear. Sabía que, por la carrera diplomática desarrollada por su padre a lo largo de la vida, en la ceremonia habría muchas personas ilustres y del gobierno presentes en su despedida. Llegó a pensar en cómo traspasar ese muro humano que los separaba, para poder darle un adiós digno, al menos que compensara el no haber podido hablar con él oportunamente. Era una mezcla de furia entre su falta de compromiso y la puntualidad de los ingleses.
	Codo con codo, fue empujando a la muchedumbre reunida, haciendo paso para llegar a primera fila, y ubicarse como le correspondía a un miembro directo de la familia, su hijo. Cuando se detuvo ya era tarde, cientos de personas en el muelle despedían al Titanic en su viaje inaugural a Nueva York. Los viajeros desde la borda movían sus manos, sombreros y chales. Mandaban besos emocionados al ser parte de este grupo exclusivo de viajeros.
	A William le fue imposible distinguir a su padre en medio del resto de los pasajeros, pero él desde la borda sí lo vio llegar al muelle, apresurado y a destiempo, y amando como ama un padre a su hijo, lo perdonó.
	Aquel diez de abril de mil novecientos doce, a medio día el Titanic zarpó de Southampton en su primer y último viaje, para hacer escala en Cherburgo Francia, y en aquel entonces Queenstown en Irlanda, antes de emprender rumbo a Nueva York, pasando en su ruta  por los hielos eternos. Tan fríos como la sensación que llevó William respecto a la relación con su padre por el resto de su vida.
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